
BOLETIN OFICIAL 
DEL O B I S P A D O 
DE SALAMANCA 

Año 127 
Julio 1976 
Número 7 

prelado 
Palabras del Sr. Obispo en el acto de imposición de 
la Cruz «Pro Ecciesia et Pontífice» a D.' Carmen Sán-
chez Fabrés, Presidenta de la Obra de Vocaciones 

Sacerdotales de Salamanca 

El 12 de f eb re ro de 1950, Carmen Sánchez Fabrés t o m a b a po-
sesión de su cargo de Pres identa de la Obra de Vocaciones Sacer-
dota les de Sa lamanca . Se h a n cumpl ido , po r t an to , hace ya más 
de un año, sus Bodas de Pla ta con esta ins t i tución t an f u n d a m e n -
tal p a r a el porven i r de n u e s t r a Diócesis p o r lo que t iene de es-
t recha relación con la b ú s q u e d a de vocaciones p a r a el sacerdocio. 

D u r a n t e estos largos veint icinco años, la Obra de Vocaciones 
Sacerdota les , con un án imo y u n a paciencia e j emp la re s an t e tan-
tos y tan p r o f u n d o s cambios como ha tenido que sopor ta r , ha 
rea l izado u n a t a rea a p a r e n t e m e n t e sencilla, pe ro sólida y dura-
dera . Vaya p o r de lan te como u n a de sus real izaciones de m a y o r 
ar ra igo, la organización de los Jueves Sacerdota les , ce lebrados 
a n t i g u a m e n t e con gran so lemnidad y a los que as is t ían los se-
mina r i s t a s con no escaso p rovecho espi r i tual . 

Data t ambién de en tonces la creación del per iod iqui l lo «Alter 
Chr is tus» que no so lamente servía de sencillo ó rgano de expre-
sión de la Obra de Vocaciones sino que venía a fac i l i ta r la rela-
ción de los seminar i s t as e n t r e sí y hacía , al m i s m o t iempo, de 
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p o r t a d o r de sus inqu ie tudes y experiencias , de tal f o r m a , que 
a t ravés de él podr ía descr ib i rse la en te ra h is tor ia del Seminar io . 

Merece des tacarse , en te rcer lugar , la p reocupac ión q u e exis-
t ió s iempre en la Obra de Vocaciones de no queda r se reduc ida 
a un g rup i to de pe r sonas de la c iudad, lo que era en tonces su-
m a m e n t e fácil , sino de extenderse a o t ros lugares de la Dióce-
sis, espec ia lmente a las pa r roqu i a s rura les , a donde l levar es te 
g ran ideal del sacerdocio, de tal f o r m a que a t ravés del t i empo 
f u e r o n c reándose aquí y allá secciones de la m i s m a que tes t imo-
n iaban en el t e r r i to r io diocesano su au tén t i ca p reocupac ión vo-
cacional . 

Y finalmente y esto quiero test i f icarlo yo mismo, cuando llegó 
el oscuro m o m e n t o de la crisis sacerdota l que la Obra de Vo-
caciones ha exper imen tado tan de cerca a t ravés de es tos últ i-
m o s diez o doce años, y cuando t a n t a s cosas que an tes parec ían 
esenciales se h a n d e r r u m b a d o , las q u e f o r m a n p a r t e de la mis-
m a h a n ten ido s i empre su men te c lara acerca de la neces idad 
de la oración, de la vida sob rena tu ra l y del en tus i a smo apostó-
lico p a r a el descubr imien to y la educación de las vocaciones con-
sagradas . 

Con la experiencia de la Obra de Vocaciones que yo he po-
d ido tener en es tos años de ep iscopado sa lman t ino y aprove-
chando el v ia je a R o m a de oc tub re pa sado p a r a as is t i r al Sim-
pos io de Obispos europeos , decidí d i r ig i rme a la Secre ta r ía de 
E s t a d o de Su San t idad p a r a sol ici tar p a r a aquél la , represen ta -
da en su pres idente , Carmen Sánchez Fabrés , la cruz p r o Eccle-
sia et Pontífice, q u e p remia en este caso largos y mer i to r ios 
servicios a la Iglesia y al Papa y que aho ra voy a i m p o n e r a la 
in te resada . 

Se t r a t a de u n a cruz dorada , que pende de u n a c in ta con los 
co lores pontif icios, p res id ida p o r las imágenes de San Pedro y 
S a n Pablo, el p r i m e r o con la l lave y el segundo con la espada , 
con las a r m a s del P a p a Pablo VI en su p a r t e super io r y con la 
inscr ipción PRO ECCLESIA E T P O N T I F I C E a los lados, te rmi-
n a n d o con el n o m b r e de PAULUS PP. VI. Además de es ta c ruz 
g rande que so lamente se puede u s a r en las so lemnidades , p a r a 
el u so diar io se ha enca rgado a u n joyero de Sa l amanca u n a 

226 

Universidad Pontificia de Salamanca



cruz m á s pequeña de o ro y d i aman tes que t ambién voy a im-
p o n e r a Carmen . 

Y n a d a más . Es t a Cruz Pontificia, concedida a la Pres iden ta 
de la Obra de Vocaciones Sacerdotales , no significa o t r a cosa 
que u n a ampl ia fel ici tación p o r la f ecund idad de sus t r a b a j o s y 
un impulso p a r a o t ros veint icinco años de h is tor ia . 
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iglesia 
diocesana 
Cancillería - Secretaría 

Ante el día «Pro Orantibus» 

Una palabra que corre hoy de boca en boca es la palabra "crisis". 
Igualmente nos sería fácil hallar multitud de escritos sobre esta materia. 

La razón es que se trata de poner de reheve la importancia de una 
perniciosa realidad que ha invadido todos los sectores de la vida. Cual-
quier observador podrá constatar la crisis en la economía, crisis en la 
política, crisis en la vida famihar, crisis en la misma Iglesia y finalmen-
te la más honda, la más profunda, la más radical de todas las crisis, la 
crisis en la fe, a la cual tantas veces ha aludido el Santo Padre. 

Pues bien, esta crisis, tan universal, no podía menos de afectar y de 
hecho ha afectado a la vida religiosa y también en concreto a la vida 
contemplativa. Así, el Sr. Cardenal Tabera, Prefecto de la S.C. de 
Religiosos e Institutos Seculares, se hizo eco de esta realidad en carta 
dirigida al Presidente de la Comisión Episcopal Española de Religio-
sas en los siguientes términos: "No son pocos los motivos de preocu-
pación, en el día de hoy, por la grave crisis que ha invadido este deli-
cado sector de la vida de la Iglesia. Crisis debida a intervenciones y 
alguna vez a presiones de quienes por una errada valoración del sig-
nificado de testimonio, han creído deber orientar los monasterios hacia 
perspectivas apostólico-sociales, facilitada también por algunas monjas 
que, comprendiendo poco el valor y las exigencias de su vocación es-
pecial, han creído que la renovación promovida por el Concibo debe-
ría insertarlas más activamente en la pastoral de la Iglesia local y en 
las realidades terrenas". 

Sin embargo, documentos concihares, como el Decreto "Perfectae 
Caritatis", y no pocas alocuciones del Santo Padre, nos siguen ponien-
do de manifiesto que las almas de vida contemplativa continúan en el 
día de hoy "ocupando un lugar preeminente en el Cuerpo Místico de 
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Cristo" y que el apostolado de la oración y del sacrificio siguen siendo 
un medio eficacísimo i>ara la conversión y santificación de las almas. 
Por eso, con toda razón, un Obispo y en tierras de misión exclamaba 
pictórico de satisfacción; "Hoy ha sido el día más feliz de mi vida 
episcopal porque he visto convertido en realidad un sueño de toda mi 
vida; contar en mi diócesis con el centro propulsor más eficaz de todo 
apostolado". Y se trataba precisamente de la inauguración de un con-
vento de clausura". 

Todos, por consiguiente, convencidos de la eficacia y necesidad de 
la oración y del sacrificio, convencidos de la verdadera y auténtica 
necesidad de los monasterios de vida contemplativa, debemos aprove-
char el día "Pro Orantibus" para manifestar a las religiosas de vida 
contemplativa nuestro más sincero agradecimiento, a esas almas que 
en el retiro, la soledad y el silencio del claustro oran y se inmolan por 
nosotros y por la Iglesia. 

Sería muy conveniente que los párrocos y rectores de iglesias en la 
predicación de ese día de Santiago Apóstol, expusiesen a los fieles la 
importancia y necesidad de los Monasterios de clausura, aun en el día 
de hoy, en que tanto urge el apostolado activo. 

Las limosnas que se recauden en la colecta pueden entregarse en 
la Secretaría de Cámara del Obispado. 

El Visitador General de Religiosas 
JUAN C . C A L A C H E 

Dirección del Boletín 

Advertencia a nuestros suscriptores 

Comunicamos a nuestros lectores que debido a la subida que ha 
experimentado durante estos últimos meses la vida, nos vemos obhga-
gados a subir el precio de suscripción del BOLETIN OFICIAL DEL 
OBISPADO. 

La nota de suscripción que en breve se pasará a nuestros suscrip-
tores será de cuatrocientas cincuenta pesetas al año. 

Esperamos que comprendan esta decisión que hemos tomado, im-
pulsados únicamente por las circunstancias aludidas. 
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Verán también que hemos sustituido las antiguas cubiertas del Bo-
letín por unas nuevas, con el fin de darle un poco más de actualidad. 
Nuestro deseo sería darle un mejor y mayor contenido. No es fácil 
abordar este problema. 

De todas formas esperamos sus ayudas y sugerencias, que siempre 
nos han sido tan valiosas. 

Esta Administración tiene en la actualidad facturas impagadas por 
un importe total de 421.135 pesetas. 

Esto nos obliga, de acuerdo con la superioridad, a : 
1.° Fijar el precio de suscripción para el corriente año en 450 pese-

tas, que se cobrarán en el próximo mes de agosto, en la forma acos-
tumbrada. 

2° Suprimir las suscripciones gratuitas, excepto las destinadas a 
intercambio con Boletines de otras Diócesis. 

Salamanca, 10 de julio de 1976. — El Admimtrudor. 

Consejo Presbiteral 

Acta del 14-5-76 

El 14 de mayo de 1976, a las once de la mañana y en la Casa Dio-
cesana de Ejercicios, previa citación, se reunió el Consejo Presbiteral 
presidido por el Sr. Obispo. 

Asisten a esta reunión los siguientes miembros: D. Mauro Rubio 
Repullés, Obispo de la Diócesis; D. Constancio Palomo González, Vi-
cario General; D. Jesús García Rodríguez, Vicario de Pastoral; D. Juan 
Antonio Ruano Ramos, por el sector de los jubilados; D. Francisco 
Vicente Vargas, por los capellanes; D. Antonio Reyes Calvo, por la 
enseñanza; D. Domingo Martín Vicente, por el Seminario; D, Carlos 
Mielgo, S.J., por los religiosos; D. Dionisio Parra Sánchez, por la zona 
de Alba de Tormes; D. Jesús Sánchez Vicente, por la de la Armuña 
(sustituye a D. Antonio Díaz); D. Prudencio Rodríguez Diez, por la 
de Calvarrasa; D. Alipio Ruiz Sierra, por la de Guijuelo; D. Andrés 
Domínguez Encinas, por la de Ledesma (sustituye a D. Joaquín Gó-
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rriez González); D. Carlos Lucas Rodríguez, por la de Robliza (susti-
tuye a D. Alipio Borrego Sánchez); D. Helíodoro Morales Hernández, 
por la periferia de Salamanca; D. Juan Manuel Sánchez Gómez, por 
el centro de Salamanca (sustituye a D. Fructuoso Mangas Ramos); 
D. Luis Blanco Hernández, por la de la Sierra; D. Teófilo Alonso 
Alonso, por la de Vitigudino (representaba a D. Juan José Herrero 
Ullán). 

No asistieron: 
D. José Riesco Terrero, por el Cabildo Catedral; D. Juan Antonio 

Ramos Martín, por la zona de Peñaranda. 
El orden del día estaba señalado en los siguientes temas: 
1. Presentación y resumen de las respuestas a la parte pastoral de 

la Encuesta al Clero. 
2. Planificación pastoral diocesana. 
3. Información sobre la situación económica. 
Leída el acta de la reunión anterior (23-Xn-75) y aprobada, se dia-

logó ampliamente sobre la frase "que el mismo criterio económico que 
se aplique a los sacerdotes rurales con varias piezas o cargos se apli-
que también a los sacerdotes de la ciudad que desempeñan varios car-
gos pastorales remunerados". La Comisión económica expuso las di-
ficultades que encuentra al aplicar dicho criterio a los sacerdotes de 
la ciudad ya que algunos, con dos o tres cargos, no llegan al mínimo 
vital señalado. 

Por ello, se determinó consultar a la base, en reuniones de equipo 
o de zona, sobre 

1.° La diferencia de la cantidad mínima señalada entre los sacer-
dotes del área rural (140.000 pesetas) y los de la ciudad (160.000 pese-
tas). ¿Les parece bien esta diferencia o el módulo económico debe ser 
uniforme? 

2.° Qué módulo económico han de seguir las piezas dobles o tri-
ples de nombramiento o propuesta episcopal tanto en el campo rural 
como en el de la capital, teniendo en cuenta que el módulo económico 
hasta ahora aplicado ha sido únicamente para piezas y no para cargos 
en el área rural. 

Hecha esta acotación al acta, el secretario del Consejo Presbiteral, 
D. Fructuoso Mangas Ramos, manifestó su cese por cumplirse los 
cuatro años de su incorporación al Consejo. Se procedió a votar nuevo 
secretario, resultando elegido, en segunda votación, D. Juan Manuel 
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Sánchez Gómez, con diez votos. D. Antonio Reyes obtuvo tres, D. Je-
sús Sánchez Vicente otros tres, D. Domingo Martín, uno y otro nulo. 

Se entró de lleno en el primer tema del orden del día, presentando 
el Vicario de Pastoral una recopilación de las respuestas a la Encuesta 
del Clero. Las preguntas de la Encuesta, números 7 y 8, eran las si-
guientes : 

"7. Modo como cree usted que el ministerio pastoral debiera or-
ganizarse en el area rural. 

1. Como hasta ahora, con clero en cada parroquia a ser posible 
o encargando al clero de una parroquia los anejos a ella si no 
existe clero suficiente. 

2. Concretando en determinados centros de comarcas reducidas un 
número determinado e itinerante de sacerdotes que visiten dia-
riamente o a la semana todas las parroquias. 

3. Creando en comarcas más amplias centros misioneros y dejando 
tareas administrativas, celebraciones de la palabra, oración co-
munitaria y otros a rehgiosos y seglares dispuestos, que se ha-
yan preparado y reciban por este servicio unos recursos suple-
mentarios a sus ingresos por su trabajo normal. 
El sacerdote misionero celebraría la Eucaristía un día a la se-
mana y en determinados casos (fallecimiento, bodas, etc.). 

4. Creando un equipo misionero de sacerdotes, distribuidos en la 
capital y en muy pocos centros y promoviendo en cada parro-
quia grupos de cristianos responsables y personas que se encar-
guen de la administración, catcquesis y celebración de sacra-
mentales, como un cuerpo diaconal en ciernes y con posibilidad 
de extender su campo ministerial en el futuro. 

8. En su opinión y con las parroquias rurales que usted conoce, 
¿existen seglares que desearían y podrían prepararse para esta fun-
ción? 

1. En todas las parroquias. 
2. En la mayor parte. 
3. En buena parte. 
4. En algunas. 
5. En pocas. 
6. En ninguna". 
Las respuestas a estas preguntas, dijo el Vicario de Pastoral, no son 

definitorias, pero sí indicativas. 
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Á) En la Encuesta, eminentemente económica, se ve con claridad 
que lo pastoral queda condicionado por lo económico. 

B) Hay una tendencia generalizada a buscar "zonas o unidades" 
pastorales. Una minoría (39 de 130 respuestas) continúa con el método 
tradicional: cada pueblo con un cura. 

C) Se constató lo serio de no contar en nuestra Diócesis con se-
glares que pudieran encargarse de una misión apostólica en los pue-
blos. 

El Sr. Obispo hizo constar que, si los caminos o pareceres son de 
llegar a la fórmula que señala el número 2 de la pregunta 7 (79 votos 
más 11, de las 130 respuestas), es decir, la de agruparse los sacerdotes 
en zonas o unidades pastorales, habría que cambiar la actitud pasto-
ral de muchos, ya que es testigo, en sus visitas a los pueblos, del aban-
dono de muchos por parte del sacerdote que únicamente se contenta 
con celebrar la misa el domingo, atender a algún enfermo grave y 
poco más. 

Este punto dio pie para pasar al segundo tema del orden del día: 
Planificación pastoral de la Diócesis, tema que ya venía tratándose en 
Consejos anteriores, especialmente en el último de diciembre pasado. 

El Vicario de Pastoral dijo que todo el clero debe entrar en este 
proceso de concientización y participación en la respuesta a una situa-
ción real de nuestra Diócesis, donde estamos imphcadas las personas, 
la economía, las distancias, el empobrecimiento vital de los pueblos, 
la escasez de sacerdotes... 

Se apuntó el hecho del ofrecimiento de religiosos y religiosas para 
trabajar en los pueblos. Esta presencia de los religiosos tendría sus 
ventajas e inconvenientes, que habría que estudiar. 

La Visitadora de las Hijas de la Caridad ofrece al Sr. Obispo unas 
religiosas para la zona de la Sierra. Se tramita que pueda ir una reli-
giosa médico. 

Las Misioneras Dominicas del Rosario de Madrid escriben una car-
ta en el mismo sentido. 

El Provincial de PP. Paúles también quiere que se le asigne alguna 
zona rural, de la Sierra o de Alba de Tormes. 

El P. Carlos Mielgo, S.J. comunica que en la última reunión que 
tuvo con los religiosos de la ciudad manifestaron la mejor disposición 
para ir a los pueblos. 

D. Heliodoro Morales, en nombre de los sacerdotes de la periferia 
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dijo, entre otras cosas, que en lá proyectada planificación pastoral se 
tuvieran en cuenta el estudio socio-religioso de los pueblos, que se 
hizo antaño, y las conclusiones de la Asamblea Conjunta y Semana de 
la Parroquia. Que un sacerdote había manifestado que la disponibili-
dad para esta planificación pastoral tenía que ser universal, de todos, 
incluidos los religiosos que tienen parroquia. 

D. Luis Blanco, en nombre de los de la zona de la Sierra, opinó 
que la planificación sería más positiva si se hace desde la zona. A lo 
que varios le contestaron que eso es lo que siempre se ha pretendido. 

El representante de la zona de Ledesma, regida en su mayoría por 
sacerdotes ancianos, manifestó el escepticismo con que acogieron la 
proposición y el esquema enviado. 

Jesús Sánchez habló por los sacerdotes de la Armuña. Dijo que la 
distancia máxima de la capital al último punto de la Armuña podría 
cubrirse en veinte minutos. Que la solución podría venir atendiendo 
a esos pueblos desde la ciudad. El Sr. Obispo manifestó su preocupa-
ción por esta solución. 

Teófilo Alonso, en nombre de los de la zona de Vitigudino, pre-
sentó un estudio sobre los centros o núcleos (Vitigudino, Villar de Pe-
ralonso. Cabeza del Caballo, Aldeadávila de la Ribera y Villarino de 
los Aires) desde donde podría ser atendida toda la zona. El Vicario 
de Pastoral recogió el escrito. 

Sin embargo, después de estos informes, no se adujeron los crite-
rios a seguir en esta planificación. Se pretendía buscar unos criterios 
que, contando con la realidad, sirvieran para dar una respuesta a la 
situación presente. Se había propuesto, como método de trabajo, el 
siguiente esquema que no se encontró maduro y que se determinó 
volver a enviar a la base para su estudio a fin de suprimir, modificar, 
ampliar o hacer uno nuevo: 

"Algunos puntos de estudio para una planificación pastoral dioce-
sana. 

Partimos del hecho de que, aunque se quisiera, no puede haber un 
sacerdote en cada parroquia: escasez de clero, número de habitantes, 
eficacia pastoral... 

— A nivel rural 
— reajuste de zonas'y arciprestazgos 
— agrupación de parroquias y núcleos de población 
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— situación de lugares de culto y casas parroquiales 
— servicios de comunicación 
— tendencias de la población 
— etc. 

— A nivel urbano 
— reajuste de zonas y arciprestazgos 
— servicios comunes de oficinas, apostolados especializados 
— potenciación de servicios especiales 
— incorporación más organizada de los sacerdotes sin cargo 

pastoral 
— etc. 

—I A nivel intermedio 
—• núcleos de población desde los que se puede atender una 

comarca o varios pueblos 
— zona de influencia de Salamanca-ciudad y pueblos que se 

pueden atender desde la ciudad 
— servicios de comunicación 
— estado de casas rectorales y lugares de culto 

— Influencia de todos estos puntos a la hora de los nombramientos". 
Por último, y por la tarde, D. Heliodoro Morales presentó im in-

forme económico del estado de cuentas del plan CCB Sacerdotal al 
13 de mayo de 1976: 

Cantidad total presupuestada 9.820.060 
Cantidad ingresada al 3 de mayo 4.228.605 
Total de gastos presupuestados 11.730.440 
Gastos hasta el 30 de abril 3.467.019 

No pudo ofrecer, como es lógico, un estado de cuentas completo 
sino hasta el día 13 de mayo. Prometió presentar, en su día, a todo el 
clero una información exhaustiva. 

La reunión se terminó con dos cuestiones de importancia: 
1.̂  D. Jesús García Rodríguez se había fijado el plazo de tres años 

para el cargo de Vicario de Pastoral. Concluye el próximo junio. Hay 
que volver a elegir la persona idónea. 

Los responsables de zona, a propuesta de la base, deben ofrecer 
unos nombres para que, de ellos, el Consejo Presbiteral vote unos ele-
gibles sobre los que, luego, han de volver a votar todos los sacerdotes. 
De los tres primeros que obtengan más votos el Sr. Obispo elegirá uno. 
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El Sr. Obispo creyó cumplir un deber ante el Consejo Presbite-
ral diciendo una palabra sobre el artículo aparecido, hace unos días, 
en la revista "Incunable". 

No quiso entrar en detalles. Reconoció fallos por parte de todos. 
Lamentó las medias verdades y las mentiras que se vierten en el ar-
tículo. Recordó los intentos de pastoral de conjunto realizados en la 
Diócesis. Afirmó las posibilidades de los que apostólica y sacerdotal-
mente quieren trabajar. 

A las 4,45 de la tarde concluyó la reunión. 

El Obispo, 
MAURO, Obispo de Salamanca 

El Secretario, 
JUAN M A N U E L SÁNCHEZ 

Acta del 18-6-76 

El 18 de junio de 1976, bajo la presidencia del Sr. Obispo y previa 
citación, se reunieron en el Seminario diocesano de Calatrava los miem-
bros del Consejo Presbiteral. Excusaron por escrito su asistencia D. Juan 
José Herrero Ullán y el P. Carlos Mielgo, S.J. El Vicario General, Don 
Constancio Palomo se encontraba enfermo, internado en el Hospital 
Clínico. No asistió D. Dionisio Parra Sánchez. 

Leída y aprobada el acta de la reunión anterior, se procedió a se-
guir el Orden del día, que era el siguiente: 

Presentación de las respuestas recogidas de los sacerdotes de la 
zona que cada uno representa sobre 

1. El mínimo vital señalado para los sacerdotes de los pueblos y de 
la capital. 
Si el módulo económico en la CCBS aplicado a los sacerdotes 
de los pueblos ha de ser aplicado también a los de la ciudad, 
advirtiendo que, hasta ahora, únicamente se ha aplicado dicho 
módulo a las piezas rurales, no a los cargos, 

2. Los "criterios válidos" para una planificación pastoral de la Dió-
cesis. 

3. Los nombres que han ofrecido como posibles Vicarios de Pas-
toral. 
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En cuanto al punto primero, D. Heliodoro Morales, que represen-
ta a los sacerdotes de la periferia de la ciudad, dijo que existe un nivel 
de vida más elevado en la ciudad que en los pueblos, pero que, en un 
contexto de CCBS, no debe tenerse en cuenta porque el criterio o pun-
to de partida y llegada debe ser otro. Dijo que se discutió bastante en 
su grupo y no se llegó a una conclusión muy clara sobre el asunto. 

Que en la ciudad se debe seguir el mismo módulo económico apli-
cado a los pueblos; que al que tenga dos o más piezas y quisiera con-
servar la tercera habría que aplicarle, sin concretar, un porcentaje de 
un tanto por ciento elevado para la CCBS. 

Jesús Sánchez, que representa a veintiocho sacerdotes de la Armu-
ña con cuarenta y dos piezas, traía las respuestas de diecinueve, que 
fueron los que opinaron. 

Consideran que la CCBS no queda reducida a dinero, sino tam-
bién a cultura, a igualdad de oportunidades. No debe existir diferen-
cia alguna en el mínimo vital, puesto que la vida en los pueblos se ha 
vuelto tan cara o más que en la capital; además, se gasta en despla-
zamientos, médicos, etc. 

En cuanto a la segunda cuestión de la primera pregunta dicen que 
si se trata de piezas, incluidas las de profesores de religión a propues-
ta del Obispo, han de seguir el mismo módulo. Con respecto a los 
cargos, hacen la apreciación de que hay que valorar el trabajo y ser 
remunerado conforme a su categoría y a los gastos que origine. 

D. Francisco Vicente Vargas dice que son dieciocho a los que re-
presenta —sector de capellanes—, pero que no logra reunir a más de 
cinco o seis. Coinciden en que no haya diferencia alguna. 

D. Juan Antonio Ruano, representante de los jubilados, dice que 
no les interesan estos temas por estar jubilados; se sienten liberados 
de todo y se despreocupan. A título personal, estima que algunas co-
sas están más baratas en los pueblos. 

D. Luis Blanco Hernández, de la zona de la Sierra, parten de que 
objetivamente y por el mero hecho de estar en pueblos, y en concreto 
en la Sierra, supone ya una discriminación y de que están en condi-
ciones de inferioridad en los aspectos económico, social y cultural. Por 
tanto, estiman que no debe haber diferencia y, en caso de haberla, las 
posibles mejoras económicas deberían favorecer a los curas que están 
en la zona rural. 
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Respecto al criterio de dobles piezas o más, siguen manteniendo 
la postura manifestada en los Consejos de diciembre y mayo pasados, 
es decir, de percibir íntegramente la dotación del Estado. Que, en 
caso de que haya que aportar algo, se solucione a nivel personal con 
los interesados y no a escala general, sino en particular y con poder 
decisorio de los interesados. 

Manifestó la apreciación de que existen más profesores de religión 
que los actualmente controlados. El Vicario de Pastoral dijo que ha-
bía tenido con estos profesores reuniones y cursillos y que estaban 
controlados, sabiendo quiénes son; ocurre, sin embargo, que algunos 
no son del clero diocesano. El Sr. Obispo apuntó que algunos colegios 
eligen al profesor de su grupo o tendencia, sin muchas posibilidades 
de impedir esta elección. 

D. Carlos Lucas presentó las respuestas de los arciprestazgos de 
Robliza y Cabrera por un lado, y el del arciprestazgo de Rollán por 
otro. 

Los cinco sacerdotes de Robliza y Cabrera estiman que el proble-
ma económico del clero no puede aislarse de toda la problemática 
pastoral de la Diócesis. Piden que se defina claramente el status quaes-
tionis para poder dar una respuesta adecuada; ¿se va a una solución 
de pura justicia legal o se va a una solución basada en la solidaridad 
de todos los miembros del presbiterio diocesano, que comparten fra-
ternalmente cargas, cargos, emolumentos, oficios y beneficios, confor-
me a necesidades, cualidades, aptitudes, situaciones...? 

En el primer caso —solución legal— estiman que seguirá la lucha 
y la presión por el puesto el beneficio, se mirará la rentabilidad eco-
nómica, el entorno socio-humano del mismo, las satisfacciones que 
pueda reportar, etc. En esta solución valdría la distinción entre pue-
blos y ciudad, pero con planteamiento inverso —dicen— al propues-
to : cantidad superior al sacerdote rural puesto que trabaja en una 
parcela que muchos no quieren; ya que no tenga otras ventajas, al 
menos que tenga esta económica. Todavía aquí, añaden, cabrían dife-
rencias entre zonas y zonas. 

En el segundo caso —solución basada en la solidaridad sacerdotal 
del presbiterio diocesano—, sería una solución radical, eminentemente 
pastoral, aunque sólo fuera por lo que tiene de testimonio y de signo 
de verdadera fraternidad sacerdotal. Consistirá: en un fondo común de 
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todos los ingresos habidos por cargos o piezas cuya colación depende 
del Obispo o al menos de su aprobación y por los ingresos de todas 
las instituciones diocesanas. La distribución sería asignando una can-
tidad mínima vital única, que, previo estudio de cada caso, se incre-
mentara conforme a un baremo o sistema de puntos, teniendo en cuen-
ta la casa, familiares, antigüedad, gastos necesarios para el fiel y eficaz 
desempeño del ministerio encomendado, etc. Las instituciones elabo-
rarían un presupuesto que se sometería a revisión, crítica y aprobación 
de una doble comisión, zonal y diocesana. Los excedentes, conocidos 
con exactitud, se aplicarían para las necesidades generales de la Dió-
cesis. 

El Sr. Obispo recordó, en este punto, que hace tiempo se propuso 
la Caja diocesana de compensación, a lo que la mayoría del clero con-
testó negativamente, no aceptándola. 

Los sacerdotes del arciprestazgo de Rollán no encuentran razones 
de peso para que se señale un mínimo vital más elevado en la capital 
que en los pueblos y estiman que el coste de vida es superior en los 
pueblos, aduciendo razones ya expresadas por otros grupos. 

El criterio para los que tienen dos o tres cargos debe ser absolu-
tamente el mismo para ciudad y pueblos. Abogando, dicen, por un 
planteamiento real y objetivo, debe revisarse la distribución del per-
sonal para que el problema doloroso de "curas de capital y de pueblo" 
no sea clasista sino que encuentre una solución pastoral. 

D. Juan Antonio Ramos, que habló en nombre de los sacerdotes de 
la zona de Peñaranda, abogó por la igualdad del mínimo vital para 
todos los sacerdotes y por la aplicación del mismo módulo económico 
para los que tengan dos o más piezas, ampliándolo a todos los cargos 
aunque no sean de nombramiento o aprobación episcopal. Como in-
troducción a cstcis respuestas insnifestó íjue es liorB. de ^ue los sscer-
dotes de la ciudad sepan lo que es permanecer en los pueblos. 

D. Andrés Domínguez Encinas, representante de los de la zona de 
Ledesma, dijo que el mínimo vital ha de ser igual para todos y que 
si había alguna diferencia tenía que estar en favor de los de los pue-
blos. Que sería conveniente una rotación de cargos. Que se debe apli-
car el mismo módulo económico para los que tienen dos o más cargos. 

D. Domingo Martín, del Seminario, también opinaba que se había 
de seguir el mismo módulo en todo y para todos, teniendo rotación en 

239 

Universidad Pontificia de Salamanca



cargos y piezas. Dijo que por encima de todo tenía que tenerse en 
cuenta la responsabilidad personal. 

D. Juan Manuel Sánchez habló en nombre de los tres equipos que 
componen la zona centro de la ciudad. Dijo que todos coincidían en 
la igualdad de un mínimo vital, si esa era la dificultad que nos atena-
zaba para ulteriores responsabilidades y tareas pastorales. Que un equi-
po había manifestado que, como era imposible, inviable, hacer un es-
tudio de necesidades reales, todos igual, y que dos equipos apuntaron, 
con deje de ironía, de echarlo al medio. También leyó las observacio-
nes y propuestas personales de un sacerdote que las había presentado 
por escrito. 

Lógicamente, todos estaban de acuerdo en aplicar el mismo mó-
dulo económico para los que tienen dos o más piezas, dejando en li-
bertad a las personas para entregar el tanto por ciento que se marque 
o de renunciar a uno de los cargos que haga exceder la cantidad 
asignada. 

D. Antonio Reyes concreto la postura de los sacerdotes del sector 
enseñanza en los siguientes puntos: 1, Con respecto a los pueblos; 
igual criterio en los pueblos y capital; 2, Con respecto a la ciudad: 
opcional el dejar el tercer cargo o seguir con él sin cobrar; 3, Con res-
pecto a la enseñanza: cobrar todos, capital y pueblos por los cargos 
que tengan y las cargas o gastos diocesanos repartirlos proporcional-
mente a la situación económica real de cada uno. 

D. Prudencio Rodríguez, representante de la zona de Calvarrasa, 
dijo que no había razón para una desigualdad. Pidió dos aclaraciones 
sobre la no cotización de los anejos forzosos y de las capellanías de 
clausura rurales. D. Hehodoro Morales contestó, respecto a los anejos 
forzosos, que algunos se pagaban; que, en diálogo abierto, se deben 
presentar los problemas y estudiar cada caso, ya que el plan econó-
mico propuesto es provisional y tiene defectos; por otra parte, el plan 
no se hizo sin contar con los delegados de zona. Con respecto a las 
monjas del área rural contestó que efectivamente se había aplicado el 
módulo económico de dos o más piezas, cosa que no se había hecho 
con los que asisten a las monjas de la ciudad, pero que éste era el 
problema que tratábamos de solucionar. 

Que se recogiese todo en un fondo común, prosiguió D. Prudencio, 
y que las cargas se levantasen, luego, por todos proporcionalmente. El 
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Sr. Obispo repitió que eso equivale a la Caja de compensación recha-
zada por la mayoría del clero. 

D. Alipio Ruiz Sierra, de la zona de Guijuelo, resumió todo en la 
igualdad en todos los aspectos preguntados. 

D. José Riesco, representante del Cabildo Catedral, ofreció su vi-
sión personal. Dijo que si el Cabildo aporta, que tendrá que tener su 
compensación. Estima que es imposible una igualdad total; que si así 
fuera, vendría la codicia de los puestos fáciles. Es partidario, no obs-
tante, de que haya un mínimo vital. Cree que el problema no es sólo 
económico sino que depende mucho de la formación de las personas. 
Que los cargos no retribuidos nadie los quiere, etc. 

Al finalizar esta primera parte se preguntó cuántos sacerdotes no 
llegan a las 140.000 pesetas. Se dijo que había un centenar de sacer-
dotes del área rural que no llegan a las 10.000 pesetas mensuales. Y que 
hay 44 que las superan. Puntualizó D. Heliodoro que no hay una ficha 
económica exacta de cada uno, puesto que no todo lo que se cobra 
queda constatado en los organismos diocesanos. 

En la ciudad hay 29 sacerdotes que tienen dos o más piezas. Se 
acordó que el Sr. Obispo hablara con estos sacerdotes en una reunión 
conjunta a la que debían asistir el Vicario de Pastoral, el encargado 
del plan CCBS y el responsable del sector al que pertenezca el sacer-
dote que tenga dos o más piezas, y tratar de solucionar la cuestión. 

D. Antonio Reyes preguntó si este plan de CCBS es en razón de 
testimonio o en razón de que porque no se llega a un mínimo vital 
hay que aportar. Y si es la segunda disyuntiva, pregunta si hay que 
pedir o hay que hacer fructificar lo que tiene la Diócesis. D. Mauro 
contestó que la Diócesis tiene muy poco. Se habló de un solar que hay 
que vallar, sometido al plan de urbanización, y de una lámina del Cle-
ro, que existía antes, y que ha pasado a la administración de D. Eduar-
do del Arco a un tanto por ciento aceptable. Se hizo la sugerencia de 
montar un colegio de segunda enseñanza con profesores que imparti-
rían sus enseñanzas gratuitamente. El Sr. Obispo dijo que era utópico, 
que no se lo creía. 

En cuanto a la segunda cuestión: de los "criterios válidos" para 
una planificación pastoral de la Diócesis, la zona de D. Heliodoro Mo-
rales no lo estudió a fondo. Pero dijo que no son partidarios de solu-
ciones radicales; que en los pueblos que tienen gente y el cura quiere 
quedarse, que siga. Que en la ciudad hay que trabajar en equipo, bus-
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cando una equitativa distribución del clero. No debe haber en la ciu-
dad ningún cura sin cargo pastoral por muy intelectual que sea. 

D. Jesús Sánchez dijo que podían arbitrarse unos criterios pasto-
rales sin contar con los seglares. Que en su zona, en Topas y en Al-
deanueva de Figueroa, concretamente, habían trabajado este curso las 
Teresianas de Poveda y los Claretianos y que iba a ampliarse este tra-
bajo a otros pueblos de la zona y, por tanto, que si no querían caer en 
un clericalismo tendrían que contar con ellos. 

Insistió en su criterio personal, manifestado en otras ocasiones, de 
hacer la planificación pastoral de su zona desde la ciudad. Dijo que 
los sacerdotes de la periferia debían ser los sacerdotes encargados de 
los pueblos limítrofes, absorbiendo en una pastoral de barrio a los emi-
grantes de esos pueblos. 

D. Luis Blanco, en nombre de los de la Sierra, dijo que, dada la 
situación de provisionalidad con que han sido enviados un número 
respetable de sacerdotes a esta zona, no parece posible abordar una 
seria planificación para esta zona. Sería previo que este punto se acla-
rase, para después abordar a más largo o más corto plazo la acción 
pastoral. 

A pesar de todos los inconvenientes, dijo, se han marcado el plazo 
de este verano para esbozar un mínimo plan de acción común. 

También manifestó el desacuerdo del clero de la zona, por no ha-
ber contado con ellos, al enterarse de que unos religiosos iban a tra-
bajar en esa zona. El Sr. Obispo respondió que el ofrecimiento se ha-
bía hecho para la zona de la Sierra o para la zon ade Alba, y que 
había que estudiarlo. 

Presentó un esbozo de una posible concentración para el arcipres-
tazgo de Lagunilla, teniendo como centro principal Béjar, ya que desde 
allí las distancias mayores son las de Valdelajeve —32 kilómetros— y 
Molinillo —30 kilómetros. 

Desde El Cerro podían atenderse Lagunilla, Valdelajeve, Montema-
yor del Río y Peñacaballera, 

Desde Valdefuente de Sangusín podían atenderse Colmenar de 
Montemayor, Calzada de Béjar, Cristóbal de la Sierra, Molinillo, Pi-
neda, Valdehijaderos, Horcajo de Montemayor. Aldeacipreste debe 
atenderse desde Béjar. Y Valdelamatanza lo atiende un sacerdote de 
Coria-Cáceres. Las carreteras están en malas condiciones y el único 
medio de locomoción es el coche. La población cada vez va a menos. 
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^ D. Carlos Lucas que, referente a los criterios para una planifica-
ción pastoral, habló únicamente en nombre del arciprestazgo de Ro-
llán, dijo que pensaban tener más contactos con miras a estudiar di-
chos criterios; que era algo tan serio que no podía improvisarse; que 
había que encontrar un nuevo estilo a tono con la realidad existente 
y que las exigencias de una nueva manera de vivir de las gentes. 

D. Juan Antonio Ramos planteó la necesidad de dos sacerdotes más 
para la zona de Peñaranda. 

Dijo que urgía que el Sr. Obispo fijara unos cuantos criterios de 
trabajo mínimo, posibles de realizar en las parroquias y en los anejos, 
y que se impongan un poco como "obligatorios"; de lo contrario, no 
se hace nada. 

Que ellos tenían las preparaciones prebautismales, matrimoniales, 
catcquesis general, preparación para la confirmación; que habían tres 
cursillos prematrimoniales al año para toda la zona. Pedían que a ni-
vel de curia o de donde sea, se les exija lo de la zona. También dijo 
que cuatro sacerdotes de la zona, de acuerdo con los maestros, atien-
den el centro comarcal de escuelas. 

D. Andrés Domínguez Encinas pidió también en nombre de los de 
su zona de Ledesma que el Sr. Obispo señalara unos criterios o pistas 
de trabajo "obhgatorio". 

D. Domingo Martín Vicente, del Seminario, apuntó como base de 
los criterios para una planificación pastoral, encontrar sentido al tra-
bajo pastoral, encarnarse en la zona y vivir una sincera conversión Es-
cuchar y dialogar con los fieles. Crear nuevos ministerios. Trabajar," con 
miras a un presente y a un futuro, en la pastoral vocacional. Se com-
prometen, sin perder lo específico del Seminario, a trabajar pastoral-
mente en zona rural, como ya lo están haciendo. 

D. Juan Manuel Sánchez, representante de los sacerdotes de la 
zona centro de la ciudad, pidió, con respecto a los criterios válidos 
para una planificación pastoral, tacto y honradez por parte de todos. 
El descontento tiene muchas veces sus raíces en frustraciones psicoló-
gicas; se pretende una planificación pastoral con tal de "yo esté aquí", 
en el puesto que prefiero. Habló de la disponibilidad relativa —alguno 
no estaba de acuerdo y otros faltaron— de los tres grupos que com-
ponen la zona centro de poner los cargos a disposición del Sr. Obispo. 
La planificación preferían hacerla por zonas o mejor por equipos, al 
frente del cual tenía que haber un responsable nombrado por el Obis-
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po; que todo plan debía tener como mínimo una exigencia de cate-
quización a todos los niveles: niños, jóvenes y adultos; que los Se-
cretariados diocesanos debían tener una labor eficaz de asesoramiento 
en las distintas acciones pastorales; que, como el nudo gordiano de 
esta cuestión es el sacerdote, somos nosotros los primeros que hemos 
de deponer muchas actitudes de individualismo y envidia y orar más 
y estudiar más. En una palabra, que la conversión auténtica, evangé-
lica, constante, debe ser una realidad en nosotros. 

D. Antonio Reyes dijo que la pastoral de la enseñanza ya tiene unos 
cauces que conoce el Vicario de Pastoral. Afirmó en nombre de los de 
su sector que quieren integrarse, de alguna manera, en los grupos pa-
rroquiales. 

D. Prudencio Rodríguez, que representa a los de la zona de Cal-
varrasa, dijo que ya se había enviado otros años algo escrito acerca 
de la planificación pastoral; que lo económico condiciona mucho la 
atención pastoral de los anejos; que el permiso para estudiar en la 
ciudad, algunas veces va en deterioro de las parroquias. Pidió también 
unas normas de trabajo mínimo a realizar en los anejos. 

D. Alipio Ruiz, en nombre de los de su zona de Guijuelo, dijo que 
hay que trabajar en equipo y que desde Guijuelo podía atenderse toda 
la zona; que, además, en las casas parroquiales no se puede vivir en 
ellas porque la mayoría están en ruinas. 

Antes de tratar el tercer punto del orden del día, D. Luis Blanco, 
en nombre de los sacerdotes de la Sierra, dijo que no veían clara la 
función del Vicario de Pastoral, porque 

a) es una estructura hecha desde arriba. Parece, dijo, que se crean 
organismos sin una misión clara y específica; habrá que ver primero 
los objetivos, tareas, etc., y después crear los instrumentos que sean 
necesarios; 

b) porque no debe desempeñarlo una sola persona y sobre todo 
si esa persona desempeña ya otras funciones (párroco o lo que sea). 

Que la zona hacía la siguiente propuesta: 
— que cada zona nombre un Vicario de Pastoral para su zona; 
— que se forme una comisión coordinadora con los vicarios de las 

zonas y se dé cabida en ella a los seglares; 
— que si es conveniente elijan ellos a uno para que realice las ta-

reas que sean necesarias (coordinación con otros vicarios diocesanos, 
etc.). 
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El Sr. Obispo respondió que, sin intentar reivindicar la figura del 
Vicario de Pastoral, le parecía necesaria porque él no puede estar en 
todas partes y el Vicario de Pastoral le suple en visitas, contactos per-
sonales, reuniones...; que es el Vicario de Pastoral quien tiene que 
aunar y coordinar los distintos Secretariados diocesanos; que, en oca-
siones, trasciende los límites diocesanos asistiendo, aportando, partici-
pando en el plan pastoral de la Región del Duero, donde se reúnen 
los Vicarios de Pastoral de otras diócesis, etc., y que todo esto, sin 
ánimo de alabanza, lo había desempeñado con honradez y entrega 
D. Jesús García Rodríguez. 

Por otra parte, alguien apostilló que la propuesta, un tanto con-
tradictoria, nos llevaría a un reino de taifas. 

Cada responsable fue presentando los nombres que los sacerdotes 
de su zona habían ofrecido para Vicario de Pastoral. Sobre todos ellos, 
el Consejo Presbiteral se pronunció, en votación secreta, por los si-
guientes: Jesús García Rodríguez, 12 votos; Marcelino Legido López, 
8 votos; Juan Manuel Sánchez Gómez, 6 votos; Manuel Francisco 
Sánchez Jiménez, 5 votos; Andrés Fuentes Vicente, 4 votos; Jesús Sán-
chez Vicente, 4 votos; Fructuoso Mangas Ramos, 3 votos; Alipio Bo-
rrego, 2 votos; Heliodoro Morales Hernández, 1 voto; Juan Antonio 
Ramos Martín, 1 voto; Antonio Reyes Calvo, 1 voto; José María Ya-
güe Cuadrado, 1 voto. 

De común acuerdo, se presentarían a la base los ocho primeros en 
votos para su posible elección, que se haría por votación individual y 
secreta y que se presentaría en la próxima reunión, fijada para el día 
2 de julio, a las doce, en el Palacio Episcopal. 

Se levantó la sesión a las cinco de la tarde. 

El Obispa, 
•í̂  MAURO, Obispo de Salamanca 

El Secretario, 
JUAN M A N U E L SÁNCHEZ 
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Curia|Diocesana^«le Justicia 

SEPARACIÓN MATRIMONIAL: S A N P A B L O - P I N E R O 

S E N T E N C I A 

En el nombre de Dios. Amén. 
En la ciudad de Salamanca a 10 de junio de 1976, Nos 

el Doctor Don Juan Sánchez Martín, Provisor - Juez Ordi-
nario del Obispado de Salamanca, habiendo visto estos au-
tos de separación conyugal en los que es demandante Doña 
Cristina San Pablo Lizcano, representada por el procurador 
de los Tribunales Don Tomás García Rodríguez, con po-
der bastante, y asistida del abogado Don Manuel Rodríguez 
Santos, con Nuestra licencia, los dos de los respectivos Co-
legios de Salamanca, y en la que es demandado Don Jus-
tino Pinero Iglesias, en paradero desconocido, declarado 
contumaz, la demanda con petición de separación tempo-
ral por la causa canónica de abandono malicioso del hogar 
por parte del esposo, habiendo intervenido por el Ministe-
rio Fiscal el M. I. Sr. Doctor Don Eugenio González y Gon-
zález, y habiendo corrido estos autos por ante el Notario 
Actuario de este Obispado, Rvdo. Sr, Don Francisco Gar-
cía y García; 

FALLAMOS: Que procede la separación conyugal, tem-
poral, por tiempo indefinido, entre los esposos Doña María 
Cristina San Pablo Lizcano y Don Justino Pinero Iglesias, 
por la causa canónica de abandono malicioso del hogar por 
parte del esposo, con expresa imposición de todas las cos-
tas al demandado. Así por esta Nuestra sentencia, definiti-
vamente juzgando, lo pronunciamos, declaramos y firmamos 
en el lugar y fecha ut supra. 

El Provisor - Juez Ordinario, El Notario Actuario, 

E d o . : D r . JUAN SÁNCHEZ E d o . : FRANCISCO GARCÍA 
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SEPARACIÓN MATRIMONIAL: A L V A R E Z - C H A M O R R O 

E D I C T O 

Por el presente se cita, llama y emplaza a DON FELI-
CIANO CHAMORRO MARTIN, natural de Salamanca, 
donde fue vecino y residente hasta el año 1971, en actual 
paradero desconocido, demandado por su esposa Doña Ju-
lia Alvarez Calvo, con domicilio en esta ciudad, calle Meli-
11a, núm. 13. La demanda con petición de separación per-
petua por adulterio del esposo, y subsidiariamente de se-
paración temporal por abandono malicioso del hogar impu-
table al esposo. 

Se le cita para que comparezca ante Nuestro Tribunal el 
día 10 del próximo julio, a las doce de la mañana, para 
personarse en juicio y recibir testimonio de la demanda in-
terpuesta por su esposa. 

Las Autoridades y demás Ministerios de la Iglesia y los 
fieles en general que tengan noticia del paradero de dicho 
demandado, procurarán notificarle de esta citación. 

Salamanca a 29 de mayo de 1976. 

El Provisor - Juez Ordinario, 
F d o . : D r . JUAN SÁNCHEZ 

El Notario Actuario, 
F d o . : FRANCISCO GARCÍA 
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Casa Diocesana de Espiritualidad 

Tandas de Ejercicios para sacerdotes 

Las Tandas de Ejercicios para sacerdotes organizadas por esta 
Casa para este curso son las siguientes: 

SEPTIEMBRE, del 20 al 30. Tanda de Ejercicios intensivos de 
diez días de duración. Especialmente indicada para los sacerdotes 
que por encontrarse próximos a las Bodas de Plata sacerdotales o re-
cién pasadas, pudiera servir para una revisión más profunda de su 
sacerdocio. Aunque queda abierta para todos los que deseen tomar 
parte en ella. Se cuenta con ayuda económica para la misma por ra-
zón de su duración. Será dirigida por el F. A. Agacino, del Movimien-
to "Mundo Mejor". 

OCTUBRE, del 4 al 9. Tanda normal, preferentemente para los 
sacerdotes a quienes siguiendo las normas diocesanas de hacerlos cada 
dos años, les correspondiera hacerlos este año. Será dirigida por el 
P. Luis Ferrer, O.D. 

DICIEMBRE, del 13 al 18. Tanda de cinco días, indicada para los 
sacerdotes ordenados en los últimos cinco años, con vistas a ofrecerles 
oportunidad de encuentro, diálogo y revisión tanto de su acción dio-
cesana como de sus exigencias sacerdotales. En este sentido ha sido 
aceptada su duración por el P. Alvarez Bolao, de la U. de Comillas. 

Para la mejor organización de las mismas sería muy de desear que 
cada sacerdote reservara su plaza durante el mes de julio, a ser posi-
ble, para evitar alteraciones. De no recibir aviso en contra, se conside-
ra aceptada cada petición. Y todas ellas están abiertas a sacerdotes no 
diocesanos y religiosos.—El Director de la Casa. 
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noticiarlo 
Pregón del «Día Pro Orántibus» 1976 

LA JORNADA 

El día 25 de julio —fiesta de Santiago— se celebra la decimoséptima 
edición de la jornada dedicada a las almas contemplativas —a los que 
oran— o, si S2 quiere con más profundidad y anchura, a la oración y 
contemplación. Día de la exaltación ante el pueblo cristiano del primado 
de la oración en esta comunidad de orantes que es la Iglesia. 

Esta jornada en España nació humildemente con una dimensión pe-
queña, de carácter particular y casi exclusivamente pragmático o crema-
tístico: ceder en favor de los claustros necesitados las colectas de un 
día en las iglesias de los religiosos. Y nació sin nombre (todas las criatu-
ras nacen sin nombre: después se les pone al bautizarlas). Luego adqui-
rió anchura y profundidad: se extendió a todas las iglesias y se derramó 
fuera de ellas y se orientó a finalidades más profundas y convincentes, de 
modo que el fin que le dio origen quedó en un lugar secundario, aunque 
todavía importante. Y se le dio un nombre, copiado del Secretariado para 
Monjas de Clausura que a la vera de la Congregación de Religiosos venía 
celebrando en Italia desde años antes la «giornata pro Orántibus». 

LA ORACION 

Actualmente, pues, «el día pro Orántibus» tiene en España un men-
saje trascendental. Como comenzábamos diciendo, se propone fomentar 
entre los fieles el aprecio de la oración; esa oración que realiza la más 
noble tarea de la comunidad de orantes que es la Iglesia, por cuanto al 
ser la glorificación de Dios, el culto que se tributa al Padre por el Hijo 
en el Espíritu Santo, un eximio sacrificio de alabanza, es el punto al cual 
tiende, como a su culmen, toda la acción de la misma Iglesia (ver la 
Const. Sacrosanctum Concilium, n. 10 y la Instr. Venite seorsum, III). 
Esto es lo que primordialmente intentamos en la jornada: que los cris-
tianos comprendan esta profunda realidad y que comprendiéndola la 
aprecien, apreciándola la amen y amándola la practiquen fervorosamente. 
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LOS INSTITUTOS DE VIDA CONTEMPLATIVA 

Esta importancia trascendental de la contemplación justifica y exige 
en la Iglesia la existencia de Institutos cuyos miembros se dedican sola-
mente a Dios en soledad y silencio, en oración asidua y generosa peni-
tencia, es decir, Institutos de vida contemplativa. Este género de vida 
no sólo ocupa un lugar eminente en el cuerpo místico de Cristo (Decr. 
Perfectae Caritatis, n. 7), sino que pertenece a la plenitud de la presen-
cia de la Iglesia, de modo que es necesario establecerlo en las iglesias 
nuevas (Const. Ad gentes, sobre la actividad misionera de la Iglesia, 18). 
Constituye una de las estructuras fundamentales de la santa Iglesia: está 
presente en todas las etapas de su historia dos veces milenaria (Juan 
XXIII, Aloe, a los Cister. 20-X-1960, AAS, 52, 896). 

Los que profesan la vida contemplativa son, en primer lugar, el testi-
monio vivo del valor de la oración y la contemplación, porque sacrifican 
a ella sus vidas y «nadie tiene más amor que el que da la vida...». Ellos 
con su testimonio manifiestan la vida más íntima de la Iglesia. Además, 
con su oración y penitencia constituyen la más poderosa fuerza de la 
Iglesia por cuanto contribuyen a su desarrollo con una misteriosa fecun-
didad (P. C. n. 7) y mucho más a su incremento que los mismos que se 
dedican al cultivo del campo del Señor (Pío XI, Const. Umbraíilem); son 
manantial de gracias celestiales para la Iglesia y para los fieles (P. C. 
n. 7). 

Es, por tanto, necesario presentar al pueblo cristiano este estado de 
vida contemplativa, en primer lugar para que se pueda escuchar su voz 
silenciosa y experimentar el influjo de su mensaje, y en segundo lugar 
para que conociendo lo que le debe sienta hacia él el debido agradeci-
miento y simpatía. Esta manifestación puede influir positivamente en la 
germinación de vocaciones para los claustros, que es la mayor necesidad 
—la necesidad de más categoría— que padecen. 

Es la segunda parte del mensaje del día pro Orántibus. 

LOS CLAUSTROS NECESITADOS 

Pero sucede que entre los Institutos de vida contemplativa los hay 
que por diversas circunstancias, padecen necesidad material: son los 
claustros necesitados, los cuales tienen buenos títulos para ser ayudados 
por la caridad de los fieles. 
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Ellos trabajan para ganarse el sustento como debe hacer todo cristia-
no, sobre todo si es pobre, y lo es porque ha abrazado voluntariamente 
la pobreza por el seguimiento de Cristo. Pero en muchos casos, por ava-
tares de la vida, no les llega lo que ganan. ¿ No hay por ahí mucha gente 
que a pesar de trabajar mucho —del pluriempleo—, no gana bastante 
para su vida (casa, alimento, vestido, medicinas, etc.)? Cuánto más éstas 
que no pueden trabajar muchas horas so pena de anular o disminuir el 
tiempo dedicado a ese otro trabajo fructuoso de bienes celestiales, pero 
infructuoso de bienes materiales, que es la oración. 

Por eso, como dijo en cierta ocasión el Papa Juan XXIII, extendemos 
la mano, pidiendo para las monjas pobres. Bueno, como la mano de 
CLAUNE no es la del Papa, CLAUNE extiende las 'dos manos a todos 
aquellos que pueden oir su voz. 

Esta es la parte última del mensaje del «Día pro Orántibus». Por eso 
la ponemos en último lugar. 

ATENCION 

Atención, queridos lectores. Es probable que ustedes reciban una car-
ta o un impreso de CLAUNE con esa oportunidad: 

A los Superiores y Superioras mayores les pediremos: a) la limosna 
de su Religión o provincia, y b) que animen a sus comunidades a cele-
brar la jornada. 

A los Superiores y Superioras locales: a) la contribución de su Comu-
nidad en dinero, y b) la colaboración para propagar el mensaje según 
sus posibilidades y circunstancias. 

A los Párrocos y Rectores de iglesias y capillas seculares o regulares: 
a) que aprovechen todas las misas de ese día y otros actos de culto para 
ilustrar a los fieles sobre un tema importante, y b) hacer entre ellos una 
colecta en favor de los claustros necesitados, porque estamos seguros de 
que con dos palabras bien dichas y directas los cristianos lo comprenden 
todo y se muestran generosos. 

A los amigos de los Conventos Ies diremos que ese es nuestro día para 
manifestar el amor a los claustros: si es posible, propagando el conoci-
miento del mensaje de la jornada y de la Obra en favor de las monjas 
que es el Instituto Claune. Es la ocasión sobre todo de que cada uno haga 
un nuevo socio o amigo de los conventos. 
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A las monjas de clausura les urgimos que esa fecha les sirva de estí-
mulo para cumplir la parte que les corresponde intensificando su vida 
religiosa y contemplativa, de modo que corresponda a la estima y espe-
ranzas que la Iglesia tiene depositada en ellas. 
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